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AL AMOR DE MI MADRE

El cielo en tus ojos más que color 
ha sido marca de tu abnegación

que brindaste con profunda emoción,
con coraje y enorme amor.

Tus manos dieron ternura y valor
a nuestras vidas, como exhortación,

cual letra estudiada de un guión 
marcando nuestros destinos con clamor.

El celestial reflejo de tus ojos 
dijeron en tu última mirada 

que el cielo abría sus cerrojos.

Aquel final de tu larga jornada,
interpela ahora mis antojos 

ser custodio de herencia amada. 
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A MI PADRE

Tu último andar enflaquecido,
tu actual mirada de pena,
los ojos puros y profundos 

y tu mano firme aferrada al amor. 
No me sueltas, mas el aire dice

de tu anhelo por llegar a la paz final 
después de una larga y cara perseverancia. 

Qué hermosa ventura seguirá viva en tu prole
y en aquellos que les sigan.

Porque tu empeño de amor, ternura y justicia
marca la flecha de tu destino. 

Ahora te encuentras ajado, aunque nunca deslucido. 
Pronto Dios te concederá el permiso que tu silencio le pide.

Sólo aférrate a mi mano, como el otro día. 
Y cuando el altísimo decida nos diremos lo suficiente.
No más de lo que nuestras vigilias nos han dicho ya.

No temas; y tampoco temeré. 
Los arcos del tiempo nos reencontrarán, 

en un océano de paz y claridad.

Dedicado a mi padre en los últimos momentos de su vida. 
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RECORRIENDO EL TIEMPO

Transito en las bifurcaciones retentivas
con melodías de imágenes, risas, llantos.

Aparece entonces la nostalgia,
sentimiento que engalana la tristeza

y que también es alegría. 
No importa la puntualidad del recuerdo,

solo luce sin medir el tiempo.
El diseño del destino hasta aquí me trajo.

En lo que pude y no pude, busqué lo que quise.
Triunfos y derrotas encuadran la memoria

pero no me conforman, 
 anhelo más diplomas, mientras pueda todavía

 continuar recorriendo el tiempo. 
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SONETO DE BUENOS AIRES

Empedrado, un tango y cafetín.
Ciudad que en tu insomnio altivo

por tus calles muestras que estoy vivo
cuando siento en mis pies el adoquín. 

 Andar bohemio, bares y burdeles,
 amistades extrañas y sinceras,

dichoso de mí que con tus maneras
 ante alguna pena me consueles. 

Tu brillo, tu aroma, tu sonido,
son marca indeleble en el alma

donde por fortuna me haya ido.

Buenos Aires, que alteras y calmas,
a quienes de vivir gozan la vida

les obsequias sentido a sus almas. 
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ARRULLA EL RÍO

Arrulla el río la tarde en la orilla
llegando la calma después de la euforia.

Sumergidas aventuras son luego apostilla
en las noches veraniegas, que serán memoria.

Tiempos estivales de familia reunida,
clásicas vivencias de infancia

conservadas por siempre en mi vida,
más allá de cualquier distancia
Aquel río manso y caudaloso,

líricas sombras de sauces en la ribera,
recuerdos de un tiempo que pone celoso

 el perplejo camino de la nueva era. 
Transparencias de aguas y de otros tiempos

que daban amparo, amor y calma.
Muchas cosas se llevaron los vientos,

pero nunca aquello, que anida en mi alma. 
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CANTO AL OTOÑO

Mala ha sido la prensa
con magnífica existencia.

Tu claras mañanas, ¡tan claras! 
Un exacto color dorado
cubre veredas y jardines. 

No es muerte el destino de las hojas,
sino epitafio de un ciclo, 

que anuncia el reinicio de vida por venir. 
Es tibia y fresca tu belleza, 

sin extremos. 
Como un sereno y medido encanto,

sublime constancia de lo justo. 
Tranquila y luminosa cada jornada 

vas dejando, otoño, 
tu marca y anhelo de prontitud,

para abrazarte. 
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FINAL EN BUENOS AIRES

No sé que extraño influjo
tuvo el aire de tu calles, 

pasajes, veredas, empedrados,
conventillos, plazas y castillos. 

Solo sé del amor sincero 
en tus tardes que acarician 

y tus noches que acompañan
piadosas de ternura.

Los encantos de lugares lejanos
no reemplazan tus aromas

ni el monótono café de mi barrio. 
Y cuando el sable de la parca llegue a mi puerta

sin preguntar siquiera mi deseo de destino
ni el diseño de mi epitafio, 

lucharé como un guerrero vikingo
para que el viaje final de la vida
no arribe en otro lado que aquí;

mi amada Buenos Aires. 



16

Guillermo Sueldo

MORIREMOS DE PIE

Aquella intrepidez alocada
ya no está en nosotros. 

Le hemos batallado a la vida 
hasta con las espadas de la risa y

en los refugios del llanto.
Tal vez nos sintamos cansados, 

aunque nunca entregados. 
Seguimos estando de pie y

erguidos hemos de morir, porque 
aun con ausencia de irreflexión
nunca perdimos la hidalguía.

Todavía la adversidad nos convoca
y fortalece nuestro espíritu. 

El honor no se rinde con el tiempo
ni se entrega a la miseria del mal. 

Porque solo en el decoro de lo justo 
el alma nos sostiene y 

en la contienda honrosa 
lograremos en paz nuestro final.
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LA BELLEZA

Descubrir se descubre sola 
aquella que sin palabras su belleza enarbola. 

La que aun quedando descuidada 
su encanto luce como pincelada. 

Sin duda es la mayor belleza,
inspirada en tan dulce sutileza
que ni el más hermoso canto

puede homenajear su encanto. 
Ningún excelso poema

logra que belleza tan suprema
pueda con letras mencionarse. 
Nada más ver; y enamorarse. 
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BUENOS NUEVOS VIENTOS

Proyectos de anhelos nuevos,
inspiraciones de un alma inquieta.

Deseos que no son fantasía
buscan fraguar el destino. 

Sobre su trazado soy el comandante
y de su diseño el único arquitecto. 

No importan los infortunios,
son parte del camino escogido o presentado.

Nada más me alienta que ante cada yerro
nace la energía de levantarme.

Soy guerrero de mi vida, único comandante
de los buenos nuevos vientos. 
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Hazme un favor dulce melancolía
y deja que mi dolor se haya muerto,
tal vez así yo pueda en mi desierto
morir también contigo, cada día. 

Será el renacer de mi alegría
de una nueva vida y un acierto,

dejar que la aflicción se haya muerto 
marchitando una triste sombría. 

Me aferro al valor que ha llegado
y firme como roca sempiterna 
me arrodillo a lo antes negado. 

Y entonces la tristeza subalterna
al coraje el poder ha delegado,

con enorme fortaleza que consterna. 
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LÁGRIMAS EN TU VENTANA

La tristeza de tu soledad
evoca la nostalgia de un deseo,

el mismo que describe la belleza de tu alma.
Absorta buscas esconder el dolor,

aunque incomprensible ante la luz de tu ser.
Y sin embargo lloras,

escurriendo en tu ventana
el desahogo de la ausencia.



MARCHITA MELANCOLÍA

21

ENREDADOS

Al final de la noche
ya casi nadie seguía nuestros pasos. 

Fuimos cómplices de miradas
y toques, entre disimulos y atrevimientos.
Supimos siempre que el instante llegaría

cargado de ansias lujuriosas.
Tanto, que devoramos el tiempo
tornándose tibio el encuentro. 

Solo el amanecer nos encontró enredados
alimentando la pasión, 

que otra vez el tiempo devoró. 
Y la misma almohada parecerá otra

sin tu aroma; 
sin tu voz entre mis brazos. 
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CAMINAR ES LA META

Transita por la vida con segura serenidad
contemplando el instante y sin prisa por llegar.

No te aturdas en el escándalo,
mejor medita en el silencio. 

Ten presente, caminar es la meta, 
llegar es el camino. 

Aléjate de la prisa por el éxito
pues te privará del verdadero enriquecimiento. 

Mantén tus principios sobre todo ante la injusticia 
y bienaventurado serás en la vida. 

Evita la competencia con los demás, 
 la vida no es un torneo

sino un hermoso andar, incluso en la adversidad.
Proyecta tu propia felicidad

sin buscar la aprobación ajena. 
No llegues a la madurez sin haber vivido en plenitud

porque serás un viejo triste y amargado. 
Jamás te prives de expresar tu amor
sin especular con ser correspondido, 

porque se marchitará tu espíritu. 
Por sobre todas las cosas, cultiva la amistad

y busca tener una vida espiritual
sin importar tu creencia. 
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Esfuérzate, pero no te castigues, 
encontrarás así el triunfo y nunca el fracaso, 

mas sí la experiencia.
Aléjate de la envidia y el odio

porque serán tus fuentes de pudrición. 
Date los gustos sin exhibir 

porque eso es propio del vulgar.
Nunca te sientas derrotado,

porque caer es la oportunidad
de volver a levantarnos.

Y recuerda siempre que en el andar de la vida
caminar es la meta y llegar es el camino. 
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EL SILENCIO

Silencio; hallazgo del ser que somos,
hondura del alma que no está lejana

mas sí aturdida y desamparada. 
Es el silencio quien colma el espíritu

cual resabio de esencia humana
absorta en mezquino vivir. 

Te injurian, silencio, por no expresarte,
sin entender tu infinita dimensión 

de un espectro sideral que humaniza. 
Eres tú, silencio, refugio del consuelo,

inspiración del poeta, la calma necesaria. 
Perdón silencio, por no escucharte,

por sentarme poco frente a ti.  
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QUISIERA

Quisiera otra vez decir tu nombre
de día, de noche, cada instante. 

Sentir que sigo siendo tu amante,
que te abrace, quiera y asombre. 

Sin misterios, perfidia ni pronombres,
con ausencia de interés mediante

y enemigos de lo arrogante.
Y que al mirarme seré tu hombre. 

No interrogo de ti a los astros 
de lo continuo o final incierto,

pues nuestro amor dejará un rastro. 

Y aun en un profundo desierto 
nunca tu imagen será un lastro.

Nuestro amor continuará abierto. 
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POR QUÉ TE DIGO ADIÓS

Un tiempo precisé de ti
sin darme cuenta, tal vez,

que al igual que luce el tango
el amor de a dos se alimenta. 

Y puse mucho, lo se;
y has puesto lo tuyo, también.

Quizás por sellar un ciclo,
acaso el arrebato por lo eterno

nos ha llevado, amor, 
a fulminar pronto un fuego intenso. 

Parece haberse agotado
lo que encendió nuestro amor. 

Esa alocada plenitud
dejó una soledad con calma. 
Sin enemistad ni coartadas 

ni adiós turbulento. 
Y si aun perdura una pena

es porque te amé; 
porque me amaste. 

Y el frenesí nos impuso distancia
dejando al desnudo nuestra propia ausencia. 

Por eso te digo adiós; 
porque merecemos amor. 

Porque hemos de armar un proyecto
desplegando nuestras alas. 

Y solo el vuelo nos llevará más alto;
o nos traerá de regreso. 
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MUJERES

Mucho se escribirá y cantará sobre ellas, 

Unicas serán sus presencias. 

Jamás tanto dirán de ellas versos y cantos. 

Excelsas muestras de divina creación

Reflejan inefable coraje y belleza.

Espléndidos sus sentidos;

Sabiduría amorosa en sus manos. 
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NO QUIERO

No quiero arrepentirme un día
de no haber vivido lo suficiente,
pues no es vivir solo el transitar 

cobijado en un cuerpo sin conciencia, 
sin amor, sin anhelo, alegría ni dolor.
No quiero transformarme en olvido
donde la muerte afirma su dominio

y los huesos son el epitafio 
de un cuerpo, nada más,
nada más que un cuerpo.
No quiero pasar ignorante 

sin caer en la cuenta de lo bello, 
del misterio humano,

de un sentido en la vida
que enaltece la existencia.

No quiero; y no dejaré
que llegar al último y final reposo

haya sido en vano. 
Que no sea la muerte un triste final, 

sino el final de un bello vivir. 
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AMOR FUGAZ

¿Acaso estuviste ausente de la vida?
Marcaste en mí a fuego tu destello,

ornamentando el gozo de vivir.
Ruge tu hermosura hasta el cielo.
Fuerza de belleza irrebatible, casi

ufano canto de excelencia.
Gratificas, mujer, las almas, y
alzando al cosmos la beldad
zarpa exultante la existencia. 
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ANTE EL FINAL DE NUESTRO AMOR

Atentos a cada instante
como si al último se fuese la vida,

vivámoslo impetuosamente
antes que el final a nuestro amor fulmine.

Quedará vacía el alma,
quedarán sin vientos nuestras velas

atentos a cada instante,
a lo lejano de nuestro amor
y la cercanía del destierro

que derrumba el portal de nuestro apego. 
Sin tiempo ya de lamentos vivamos

el mejor amor de nuestro días, 
atentos a cada instante. 
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ESPERÁNDOTE

Ya no interrogo tu arribo, hermosa,
al asirme a tu esfinge que calma. 

Tu voz se siente suave, casi tenebrosa,
aunque la luz de tu mirada invade el alma.

Más aún, persiste la tiniebla borrascosa
que atrasa tu llegada amorosa.

¡Tanto tiempo te he esperado 
en la aventura de esta vida!

En el paisaje de la existencia ríe y llora
la travesía esperando el destino de esa hora.

Algo impide que mi esfuerzo amado
abrace al fin tu silueta, querida. 

Tus pasos parecen demorar 
mi anhelo de amarte eternamente.

Tan solo me queda esperar
tu arribo deseado, para siempre.
Y la ansiedad desatará sus lazos

amándote al fin, entre mis brazos. 
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LEJOS DE TI

Lejos estoy, y el resplandor 
sublime encanto de tu ser,

huérfano me deja en el camino.
Ahora no tengo destino;

lejos estoy, atado a mi clamor
como anhelo del amanecer. 

El dolor mis días empaña
y un triste sentido me cubre.

Tu ausencia mi nostalgia presagia
porque produces la magia

del simple amor que no engaña.  
Al verte ya nada es lúgubre.

Lejos de ti, empalidecen las flores
y claudica vencido el encanto.

Añoro la luz de tu sonrisa
y la energía de tu amor sin prisa. 

Lejos de ti, ya no hay colores; 
con mis manos cubro mi llanto. 
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NADA SE PARECE A TI

Nada se parece a ti
y sin embargo en todo estás. 

La distancia y tu ausencia en mí 
no me alejan de tu ser, 

como la imagen más bella
que acompaña para siempre nuestra vida. 

No interrogo si en la distancia aun me oyes,
o si queda en ti algo de mi. 

No se trata de tristeza,
solo feliz melancolía de haberte amado, 

de amarte aun. 
Sublime fue tu encanto en mi vida

y aunque no logre alcanzarte
como sentencia de mi torpeza, 

eres única, porque
nada se parece a ti

y sin embargo en todo estás. 
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TE EXTRAÑO

Busco en el cielo tus celestes ojos,
los de tu calidez y dulzura.

Busco tus manos, tiernas y firmes
en lo cotidiano;

las que acompañaron nuestras vidas
con tu abnegación constante. 
Las mismas que mansamente 
dijeron todo al despedirte. 

¿Cómo haré para buscar tu mirada, 
a veces inquisidora; otras cómplice? 

Siento la privación de tu risa, 
de tu llanto y los abrazos. 

Solo recorro el tiempo
que ya no es presente. 

Pero aun pretérito,
tu inmenso amor lo hace perpetuo. 

Y no dejo de extrañarte. 

Dedicado a mi madre, Carolina Scienza. 
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INVADIDOS DE PLACER Y DE NOSTALGIA 

Invadidos de placer
reposa tu cuerpo sobre mis latidos galopantes.

El último aliento dice todo 
pero tu mirada sobre mi, mucho más. 

No existen las palabras que puedan describirte
porque eso sería una herejía.

No hay, amor, más que decirte 
que el placer y la nostalgia no nos digan. 

Porque sabemos que más allá de este deseo
no habrá más encuentros que nos sigan. 
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DE TI ME ENAMORÉ

De ti me enamoré aquel día
y en cálida constelación precisa,

sin pausa ni tampoco con la prisa,
fue casi toda nuestra la alegría. 

Una muestra de la buenaventura 
casi indecible, a veces perfecta,

consolidó nuestra relación selecta
casi empalagados de dulzura. 

Tu mirada profunda encandilaba 
cual esfinge de rostro irreprochable.

Añoro aquel amor infatigable
que absortos a los dos nos retrataba. 
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TE AMO, VIDA

Me has golpeado con dureza;
te he amado y defraudado.

Me has abierto las puertas de la ocasión
de mi propia redención. 
Aquí ante ti continúo

y de pronto,
me recuerdas los colores de la vida.

Que nada es siempre negro, ni blanco ni gris.
De pérdidas y alegrías
se forja el ser humano. 

De abrazos, distancias y rechazos
se mezclan tus colores, vida. 

No se hace contigo el amor dormido,
salvo en la moribundas voluntades. 

No eres tu la malvada
sino el ser que te apuñala. 

Dejas en nosotros
la virtud, el enojo, la experiencia

que apuntalan el infortunio
y armonizan la dicha. 

Me animas a la insensatez de la aventura
y a la cordura del amor. 

Abrigas mis sueños, 
infantiles o maduros pero al fin

anhelos vitales de cursar tu camino. 
Tu adversidad y el atractivo influjo de tu misterio

hacen de ti, vida,
la más hermosa aventura de amarte. 
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Y TE AMARÉ SIEMPRE

Ya no interrogo tu despedida
ni si algún momento volveré a verte. 
Tal vez todo se muera eternamente
en posible demencial holocausto. 

Pueda ser que el sol se apague,
la luna desaparezca

y hasta el crespón terminal de la existencia
podrá adueñarse del planeta. 
Ya nada interrogo porque se,
más allá del límite temporal,

que te amaré por siempre. 
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TU PARTIDA

Desde aquel momento que partiste,
hacia la nada se va mi vista

como tratando de encontrar el sentido, 
perdido ante tu falta y la ausencia de tu aroma. 

¿Tal vez mi voz te encuentre en el eco de mi queja,
buscando en el desgarro de tu partida? 

Añoro acariciar los cabellos en tu rostro. 
Desalmado es el destino

alejando nuestras vidas tan intensas vividas, 
tan maravillosamente amadas. 

Pero ya no estas para abrazarte, amada. 
Y mi soledad me regaña. 
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MI SOLEDAD, MI COMPAÑERA 

Siento mi humanidad aburrida de mí mismo,
y de tanto espacio temporal sin tu rostro. 

Me aturde encontrarme con mi ser 
y hasta mi soledad ya parece organizada. 

Tu carencia devora mi resignación de lustros, o decenios;
ya no se cuánto, espero tu regreso. 

En mi se hospedan la nostalgia y la esperanza
mientras tu rostro invade mi conciencia. 

Pero no me veo reflejado en tus ojos, 
no siento tus manos ni el canto de tu risa. 

Aunque te encuentro en mi soledad que te añora y espera
pareces estar tan lejana. Y lo estás. 

De esta soledad que dejaste, 
de la que me hice compañero y confidente a la fuerza,

hoy me aferro para estar contigo; sin que vos estés. 
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AMIGO

Amigo es el hermano de la vida 
en eterna compañía de emociones,
risas, llantos abrazos y canciones

que impiden nos alcance la fatiga. 

Amigo, en la fiesta y la herida
sin meditación ni aclaraciones, 
tu abrazo firme y sin peticiones
estorba al alma verse partida. 

Amor grande, sincero, inescrutable,
cual cielo estrellado, inigualable,
sin dudas, traiciones ni postura. 

Has hecho mi vida tan sabrosa
calmando las jornadas borrascosas, 

con tu coraje y también con tu ternura. 
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AMOR DE VERANO

Arde la tarde serena
del río que arrulla

los pies en la arena. 
Del sol que murmulla
tu nombre, Helena. 

Adolescente amor de verano
que la pasión abraza

al rozar tu mano. 
La dicha parece escasa

y el mundo a contramano. 
Ya nada será lo mismo

después de haberte besado
en aquel espejismo

de atardecer soleado.
Y dejarte ha sido un abismo. 
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AMOR IDEAL Y AMOR DE VERDAD 

Me enamoré de ti y todo mal quedó desdibujado. 
Si hasta parece que los duendes de las pesadillas

tienen miedo de volver. 
Has sido la dicha de un ansia eterna que echó por tierra la 

desgracia.
Solo que siempre la gracia dura menos que la desventura,

regresándonos al acertijo de la vida 
que como en una calesita nos premia en una vuelta

y en otra nos quita la alegría. 
Ya estamos de vuelta como somos

y no como el ideal que falsamente se construye en la 
conquista. 

Nos golpea la realidad de nuestro ser 
tras el velo que cae y desnuda una fantasía. 

No hubo un mal desdibujado, 
sino un reposo tapado por un engaño. 

Fuimos cómplices de la estafa. 
 Seamos ahora amantes de la verdad. 
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Y...

Y entonces dudé de mis pensamientos
estando en la inmediatez de los hechos;

y negué mi certeza y hasta mis ideas. 
Y al acabar el instante de incertidumbre

y sentir la soledad del desabrigo
a pesar de cada abrazo que cobija el desengaño,

busqué en el alma el amor de mis padres.
Y así comprendí que el deseo no es tu amo

y la frustración el engaño del tonto;
y que al andar el tropiezo te forja
y el éxito sin trabajo encandila. 

Y abrazo mi fe en la duda
porque allí se fortalece.

Y si no reconozco el daño de quien me dañe
y la aventura de vivir es mi guía,
habré dudado, también amado;

y habré estado persuadido.
Y sobre todo, habré marcado mi historia.  
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MADRE

En tu vientre va creciendo
la casa de un naciente, 

y en tus manos, nuevamente
un inmenso amor va luciendo. 

Con misterio y encanto va ejerciendo
el universo su luz resplandeciente,

y tu inmensurable amor va tejiendo
la vida de un ser consciente. 

Mujer que la vida regalas
a un bárbaro y hermoso mundo,

amando para soltar las alas. 

Nada es tan grande y tan profundo
ni describe el cariño que engalanas,

con tu empeño caro y fecundo. 
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Y AL FIN NACISTE

Y de golpe te hiciste presente,
aunque el temor te aferrara al vientre

alumbraste la vida para siempre.
Tu llanto reciente, tu futura sonrisa,
las pequeñas manos atrapadas en mí
dicen sin hablar la maravilla de vivir.

No hay más que decir, ni que escribir; 
ahora en tus ojos el mundo se descubre
haciéndonos tan frágiles tu fragilidad,

aunque genuina firmeza de la vida.
Nada importa, nada lastima, 

porque llegaste a nuestras vidas. 
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AQUELLA VEZ 

Apareciste entonces en mi mundo, 
tan clara, dulce, iluminada.

Con sonora voz de música marcada
y un fresco aire, casi vagabundo. 

Mis labios apretados y sienes dolientes
decían de mi, mi soledad precisa. 
Reflejé en tus ojos tal vez mi prisa 

de vida, ilusión y amor urgente

No temas, dijo tiernamente tu mirar. 
por aquel pasado que has sufrido,

pues es tiempo de enterrar lo vivido. 

Aceptando el convite para amar
me arriesgué a sentirme atrevido
y dejar fluir, vivir, dejar sanar. 
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TENGO MIEDO DE AMARTE

Tengo miedo de amarte
porque perderte me dejaría en evidencia. 

La de saber que mi soledad acompaña
la lobreguez de mi alma. 

Por eso te amo en secreto. 
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